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i.'"1iti|«4.'i^as Süiza^'"^uaiSu jei usadas 
Ĵ n%^«Ép;<Ép adultos como por los nlüos. 

^ üo \,I,ií«reftó ninguna sustancia que paeda 
' perjudicar, por delicada que sea la persona 

<lvio las use; pero su composición, que na-
/die puede imitar, es ini secreto y preciaa-

Btcnte en ella estriba toda la fuerza cura-

J
j tiva de mis pildoras. 
r. Nuestro deber más sagrado es sin dis-
g.,puta conservar la salud, y evitar las enfer­

medades; cuando estas nos molestan, com-
!̂  batulas por los;mcdios que la naturaleza 
. pone á nuestra disposición. Porque el 

Creador, en su infinita bondud, lo ha pre-
„• visto todo en el gran reino de la natura-
,,,-leza con tanta sabiduría y previsión, que 

jl)'. seria pecar coütra sí niisíno, si uno no 
I': echara malio de estos doB preeiósos dones, 
Ií.: cuando nuestra salud se halla comprome-

i^^''tida. 
Todo faonibí* de vakr qtio vé sufrir á 

svis seoiejantesi se aiente con la obligaeioiá 
de asislárlea con sus consejos y actos, bus­
car el medio de hacerles má« soportables 
saa aufríiftientos, animarles cuanto sea po­
sible, y basándose en sus esperiencias, re­
comendarle el medio que le parecerá más 
útil para restabiecerae> hacerle recobrar la 
salud y trasformarle en un individuo ca­
paz de dedicarse á sus ocupaciones oídraa-
íias, y ser de nuevo la alegría y consuelo 
'd*.íitt fattlilia. 

Cttantas persóiaa* se quejan de ventosi-
clades, constipación ó estreñimimto, dolo-
rea de vientre j de otros doloi^s de niño­
nes, de Q|Mf08Íones!, ^ un ¡peso e» el estó-
Biago ó en el ¡pecho, de dolores eu el bajo 

« ,; vientre, náuseas, mal gusto, vómitos, aba-
J>^r timiento, dolores en las estremidadea, do-

^ lores de oalseisa, vértigos, punzadas en los 
costados; estas y tantas otras enfermedades 
se pueden cuíár con ímos cuaintos tíéntttnoa 
tomando poi: la mañana en aytuiaa de dos 
á cuatro de las célebres Vüdoras d^ursti-
vas de J H Í Í Á úBrand. 

i\y lil hijo de uno Je nuestros campesinos^ 
jl̂ í llamado al tíjército durante el terrible in-

^ viemo de 1870, «fué atacado de un violento 
enfriamiento en el bajo vientre, asi como 
otros n»uchos de sus bravos ^amaradas. La 
enfermedad empezó por una constipación 
pertinaz; calambres de estómago, fátísea'», 
dolores de corazón, y tomó tales propor­
ciones á caoílaidé los dolores en los ríñones, 
•jtxmzadas «n k s costados, 'vómitos y debili­
dad geneval^ qne el joven iBoldadoifaé itois-
portado á la ambulancia. La paz acababa 
de firmarse, pero la alegría «leí retorno con 
aus l anre l^ fué .acompañada de amarguras 
pa«a nuestye joven soldado, porque sv^ an­
tiguo mal habia aparecido de nuevo con 
mayor intensidad. 

Sus parientes, que habían oiio alabar 
las célebres Pildoras SMí2as(íeRích,Bra,ndt 
86 las hicieron tomar, y ¡oh maravilla' 
ton gran alegría de los suyos y de ttfdala 
*illa, niwwtro «nfermo trestableoié 'en qn 
'PoQo tiempo oonj el ueotde «Iginis» ctajaaito* 
fuen te . Toda »la cura le había <i39Sitii4o 
•*»«íy í«»<»o .poasto 4ue laoaja4e piHpras no 
cueata mas que 3 reales. 
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Hama; lalta, un remedio realmente popu­
lar que estuviera al alcance de todas las 
clases de 1^ sociedad. Kl fat^aacéutico 
Rich Brandt, de Sehallhou»e (Suiza,) ha 
llenado este vacio preparando Ifis Pildoras . 
Suisas, que tanto ea nuestra* re|;ione8 co­
r o en los paises líganos, son siempre un 
verdadero amigo de la íamília y siempre , 
eficaces, aun en los casos más graves.. Por 
esta razón las Pildoras Suizas del 'farnia-
céutico Rieh Brandt no deben faltar to 
ninguna casa, en ninguna familia, y pl'ínci-
palmente en los sitios retirados de lea 
grandes poblaciones, como, por ejemiplo 
las granjas soütariaslas pequeñas aldeas, 
donde no ge pueden obtijoer sino con gran­
des pérdidas de tiempo y de dinero. 

En estos casos son recomendables las oa 
jas de familia, que contienen 40 pildoras, y 
cuyo precio es de 6 reales. Todos sabemos 
con que rapidez, entran las enfermedades 
en las familias, llevando á ellas disgustos, 
cuidados y lágrimas; y sin embargo, con 
mucha facilidad podíamos evitarlas tenien­
do á níano un remedio d« confiaiíaa que 
obrase de una manera "ten «ficaz, tan rápi-
df. y á costa de tan pocos ;3acrificio8, como 
las Vildoi-as Sutgas de Eich, Brandt. 

Pero pregctntaxán W . ¿Para que son 
buenas las Fildoras de Suiza? 

Las Pildoras Suizas del farmacéutico 
Rich Brandt entonan el estómago, activan, 
la dircnlacion de la sangre y la purifican 
sefffégan la bilis, las mueosidades y los 
ácidos inútiles, ptovocan una nueva fuer-
aa «le digestión, y en los oaaos de falta de 
apetito devuelven elgBsto y dan de naéro 
ganas de comer y beber. 

Uina señera áe Sa años, madre de cuatro 
robustos niños, [̂iiieise ocupaba de sjs de^ 
bcres de madre de familia con nna activi­
dad, alegría y cariño admirables, ísjn ha­
ber padecido jamás enfermedad algjsna, 
fué asometida de repente de violentos vó­
mitos (bilis acompañados de materias 
agrias, acidas y futidas,) quejándose tam­
bién de dolorea violífntos en la csftwza, hí­
gado y feaáe. £1 «oiltfiyyen parttemlar til 
blanco ide los íojos, ia,lea|fa« y ías •afta» to­
maron ttu tinte amariltento, el apetito ds-
sapareciü y 1» pobre señora ¡se -ywa epfla-
queoer, y desgraciadameate todos loa me­
dicamentos que la administraban,-no eran 
bastantes para hacerle obrar sino á fuerza 
de muchos trabajos. 

Su marido y toda la familia estaban de­
sesperados, porque la actividad de la casa 
estaba abandonada por la madre, y el pe­
queño cortijo ó casa de labranza no poseía 
bienes suficientes para buscar gente de 

iftto?»- qfue» viajeiíá ¿'-arreglar ials COSÍBS in­
teriores de la misma y hueer los trabajas 
del campo. Las pocas<eoonomias habían si­
do absorbidas por los medíais, la íaimacia 
y asistencia. Por una casualidad lesifeoo' 
mendaron las Pildoras Suizas, y con filias 
volvieron pronto la salud, la feÜeidad y la 
alegría á la brava campesina, la quese ha­
llaba curada después de haber tomado al­
gunas cajas de las pildoras f[ue su marido 
le había comprado por poquísimo dinero. 

Para las erupciones cutáneas, las man­
chas de la cara, la sama, la tina, los ábce-
808, las llagas en las piernas; los^panaBí' 
•á»8, ^iodoslos desarreghM dte'los humores y 
todas lasimguridadosíde ¡asanf re, lasf sPíí-
iÍQrm8mzafiean m remedio aobesáoio^y 
de una rá^id» ef ioí^-

También las (fecowenda^s pontm Mf 
hemorroides internas, enfermedades de los 

ríñones, di^Ores de la espina dorsal, dolo­
res de cabeua, v&tigtos, irritacilidad y mal 
humor: continuo. 

Para los niños y adultos, que padecen 
de lombríees, las Pildoras ^uizaa dan siem­
pre buen resultado: es necesario solamente 
tomar una l^era cena y al ^ia siguiente 

I en ayunas, tomar dos ó tres pildoras, según 
el teraperathénto del enfermo. 

Par%^ los niños una ó dos pildoras son 
suficientes. " 

Una hermosa niña de tres años, itóvorita 
de sus parientes y de toda la familia, fres­
ca y gozosa, perdió repentinamente aus 
hermosos colores empezó á languidecer y 
no encontró ya alegría en los ojos donde 
ella habia sido siempre la inioíadom, La 
niña tenia siempre gana, por más que la 
daban contímiamente de oomer, y tomó un 
carácter insoportable. Un picor continuo 
en el ano, una diarrea jniermitente, segui­
da de una larga constipación ó estreñimien­
to, dolor de corazón, vómitos abatieron 
considerablemente á la pobre niha y sus 
síntomas de enfermedad, su mal humor y 
sus lágrimas fueron tomadas por lob demás 
por iiu)bedíencia é indocilidad. Una vecina 
aconsejó á ¡Ja madre darle una Píláor^ 
Siíjaia dol íarmaoóutjeo Bieh Brandt, yjúz-
guests de la sorpresa general, euando des 
horas después la niña arrojó una gran can 
tidad de ascárides ó loipabrices jjitestínaleei. 
La causa de su enfermedad fué entoopea 
reconocida. 

Se la vio pronto restablecer y volver da 
nuevo á ser una hermosa niña» alegre, flo­
reciente y el encante de todo d mando. 

No nienos eífieaces-contra la 4Qielíaaoolia, 
iatipoeo»dife y Ms enffei'medaaes anáíe-
gas,.qae itienen por causa.un diesaarreglo de 
las funciones intestmale%las Pildoras Sui­
zas del farinaoé<íilico Ríph Bcaaét efpooan 
cop suavidad sel intestino e t̂ífermo y hwm 
desaparecer r^ic^meute Ja 6n£erD?e4a¿. 

Slis "Pildfffas éu ía^" se distUjigaea fá­
cilmente de las demás por medio de ̂ pre-
sentefla». Se venden en cajas metálicas, %-
«Vando sobre la tapa uha etiqueta roja, eu 
Dsedio deia etial se encuentra el emWema 
nacional ^aaizo, bien conocido, <* una cruz 
blanca ísobee fraido rojo," y« l facsímile de 
mi £rma. fieaomejidamos se ^ e la aten-
cií* en fue k caja llevo testa »etiqne% 
q^eee 1A maircade fábrica Je^líoente áep|»-
sitada. 

Olida caja a^-hatta mdeadia da ana JaJa 
de japcl, sobre ila «ual so,indicatel -iBodo 
de usarlas. Las Qaja« son de dos tanii^QS 
diferente^. La j;:qand^ convi^Dian^jorá las 
familias, ó para un,uflp prploíjgadq,,y,so­
bre todo á las personas que ^ven en el 
campo ó en sitios retirados de las po^lacio-
nes: contiene 40 pildoras y cuesta 6 reales. 
La caja pequeña cíonitiene 1 5 pílSMías y 
cuesta 3 ts.; son útiles stíbre todo para 
cns í^r ias . 

Bogamos'ál pÜMííK), para evitar todo 
eírar, pida «n 'll« farmaclaa las PiMoriflSs 
S w a s del farmacéutico Bitch Brand j^e 
fijaijseiWíqoe la c | ^ de ¡mítallleve la eti­
queta roja, Jlaoruz fodeml .««iaa, y esté 
cerrada,por uua faja ^l i re la que esté 
impreso el.íUPdp de usarlas, .cu Qa^aoteres 
rojos. Se encuentran en todas Jas. íarma-
cias, e» cajas de 3 y 6 realeo que contie­
nen respectivamente Í5 'jf '40 pildoras Ca­
da'caja.. 

Por eaeéleíites qtte sean las Viláoras 
Btéeas, oon«anrr¿glo>á<láifí«n4«lft'dél <ioetor 
Potrieu, no son sin embargo una panacea, 

y yo estoy njuy lejos de pretender que on-
reu todaa las eníermeda4es; perp ellas han 
.̂ siío epapleadas con el mqjqr éxito en to^^s 
las enfermedadss que tienen por causa ufl* 
digestión defectuosa, un malestar do estó­
mago y las oousgíSiencJas que resultan, ta­
les -como falta Aettutrinion; acumulación de 
ácidos en el estómago, atascamisntos, cons­
tipación, peso en el estómago, dolores gás­
tricos, plétora, subida de sangre & la cabe­
za, impuríddáes de.la .I^ngre, cnfewneda-
dios del faigadb y \ de la bilis, hemorvóides, 
escróíulas e» los áiños, eto. ote. Por QOUSO-

cueneií^ en todo i?aso donde es necesario 
provocar evacuacignes, de purificar la san­
gre, dar nueva ví4a y nuevas fuerzas al 
aparato digestivo. 

El doctor Potrien, médico concienzudo 
y esperimentado, ha escogido las difeíen-
tes sustancias que entran en la composición 
de las Vildoras Suizas, con una sabiduría 
y discerpimiepto dignos de este grande 
hombre; y de los millares de persogas que 
han hecho uso de las Bildoras Quizas, des­
pués de haber ensayado otros tantos me­
dios, pueden atestiguar el buen resnltaSo 
t^ue han obtenido; y el gran nombre qa* 
han adquMdo en nuestros días no es. debi>-
do más que á la recomendación que kaoen 
4 los snfefmps las personas, que 1 M kf» 

Tío !«• quipro hac^ 4og»o M B W f f 1 ^ 
r | w a l , p ú b l i ^ , P ^ ^ repojtfacion e^ su }P9-
jor recomendación. Gfi^ c g ^ ^ufdo h%COt 
el ensayo con lua pequeña caja de 3 rs. yo 
he qoeriid» solameate oontar en peciü pa­
labras lel <or^i^ de ilas P i l d o ^ snif ^ , 
qjae gown «ntre taíiío", en todo «1 rowido 
de un ^avor sin igual. Yo quierp ta9)b¡,eín 
hacer conooer al público, que hay cantida­
des de otras pildoras que son recomendadas 
á los enfermos como laxañljea ó depurati­
vos sin que yo sepa' qui materias oúútíenea 
y t[né aeéión itociva pueden ejeroM' Mtobre 
erl DigiÉadsHío. 

JPara obtener una eNracuadion ligeía y 
agíadabíe es «eeesaiío tothar por la thafia-
na en ayuíms, mgau loa oasos, de una-á 
tees .j^UoMs; piara dos uifios una pUd«f« «s 
suf cíente. Se f one la ¡pildora sobre h ií*V>-
gua y se traga po& la .ay^ada de algosos 
sorbos de agn^ ]&IÍBul<raa,̂ o haoe uaa Je 
^tf» pildoras, es necssario priv^c^p de aU' 
ipejijtos iuiu;ir|gr^cip y ¡ágrips, a^i como ^& 
las bebidas espirituosas; es recomendable 
una alimentación ligera durante el trata­
miento. 

Aunque todo farmacéutico conWey ven 
de mis pildoras, pftede ootinir que alguno 
m quede sin ^Üjf ĵpibr ^paoi4 d« «iigin 
tiÁU^o, pof'b&^hdíbe'r kecke sue'pedidps 
' oon Sttgulaiie^d; en este caso ^no .debe e l 
^«ieiüte a&uptaf ninguna otra pildoras d^g 
conocidas en lugar de las Pildoras aW2;as, 
y en caso de retrasar el farmacéutico su 
ipedidojryoiíaisgo al público ,que se dirija 
por.el coliseo á añade Las farniat^as Abajo 

.oitadaa qjtijeiî tlMJi siempre provistas. Pue­
den enviar el importe en una letríta deCíí-
ro mutuo ó en sellos de franqueo. 

£1 objeto ds estas cortas páginas no es 
otro que Contribuir á propagar mas y jnas 
el recuerdo del ilustre doctor Potrién, que 
ha llegado á adquirir por sus Pildoras 
suizas ua monumento eterno de, estimación 
y reconocimiento. El organismo de noes-
tra pobre máquina humana está espuesta 
á tantos acaidióntea y.enfrsranedadei|i,.que 

•nosotros debemue jscoger. can • alegriatcada 
nuevo medio que se emplee con éxito en 

m 


